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TEATRO DEL BALON.

DomíBgoí'i 
libiráa 
I de figof' 
ide de p»-

| kl caballero del milagro, rfraíiia en tres 
a c t o s  t / C í U ’ e r A O . o r í y ú i a í d e  0 . Luis Eguüaz.

El protagonista de esta producción pare­
jee debiera ser, según el título, Agustín de 
iRojas Yillandraudo, comediante en tiempo de 
[Felipe tercero, y mas aun que por serlo, _co- 
jnocido por sus loas, por su Viageenlretenido, 
Ij por otras producciones de distinto género, 
Iy sobre todo por su vida novelesca y anda- 
Iriega, á quien se llamaba por antonomásia 
\El Caballero del Milagro, mote aplicado en 
[aquella época á cuantos sin rentas conocidas 
[gastaban y triunfaban profusamente. De aquí 
lestá tomado el título del drama.

Sin embargo, aunque Rojas, según lleva- 
[mos dielio, parecería deber ser el protago- 
[nista, no lo es en efecto, y sí María deCór- 
jdoba v de la Vega, llamada comunmente 
jAinariíis. célebre comedianta, de la que se 
Isabe poco; y entre eso que se sabe no es lo 
jinenos un romance satírico que le escribid el 
[conde de Villamediana, y que principia así:

«Atiende un poco. Amarilis, 
Mariquilla ó Maricaza, 
milagron del barrio vulgo, 
de pico y narices larga: 
mas confiada que linda 
y necia de conliada, 
por presumida insufrible 
y archídcscorlés por vana.»

Supone el autor que esta Amarilis estaba

ciegamente apasionada de Agustín de Rojas, 
y si bien él á ralos correspondía á su carino, 
para lo cual mediaban además motivos de 
gratitud, llevado de su carácter aventurero y 
ambicioso solia el tal dejarse querer de una 
dama de la principal nobleza llamada D.“ Au­
rora de Giizman, que según noticias le salvó 
la vida en Sevilla, cuando tendido en las gra­
das de la Catedral y bañado en sangre fué 
dejado por muerto á consecuencia de cierto 
lance.

La conducta de Rojas era en verdad muy 
suficiente á despertar sospechas en Amarilis; 
pero sin embargo, en lodo ello cabla cierta 
disculpa que no dejaba de ser conforme con 
las costumbres de ios comediantes de aquel 
tiempo, y era que ambos amantes babian 
hecho un convenio por el cual quedarían en 
libertad absoluta de obrar á su antojo y sin 
miílua intervención hasta tanto que, mejora­
das sus fortunas, pudiesen casarse; no sien­
do por cierto culpa de Rojas si María, olvi­
dando aquel pacto, le mortificaba y se mor­
tificaba á SÍ propia con sus continuos y cada 
vez mas motivados celos.

La fama de esla compañía Labia llegado 
á oidos dcl rey Felipe tercero, hombre, co­
mo es sabido, muy poco dado á comedias y á 
liesias, no obstante lo cual liizo venir á aquella 
á su real sitio de Aranjuez, en cuyo palacio 
alojó á los comediantes, y donde eran tratados 
de igual á igual por la vana y ceremoniosa 
corte del monarca. Allí Rojas hace alarde 
público de sus amorosas relaciones con D.^ 
Aurora, y allí la celosa Amarilis, no obstante 
verse festejada á lo gran dama por los prin­
cipales lindos de la corte, entre ellos muy es­
pecialmente por D. Mendo, hermano de D.“

ion, n-«ílJ jDomtn^o Sé de Junio de i855.
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Aurora, sigue con su liOeti^ad y con sus ce­
lo-;, llevados ambos a! mas alio pimío, sin que 
ni sus lágrimas ni sus reconvenciones reca­
ben de Rojas ni un rompimiento con ella ni 
un abandono de su rival favorecida. Esla 
última, no menos apasionada, si bien harto 
menos escrupulosa, da una cita á su amante, 
pero le cita en la propia habitación en don­
de se aloja la coinpañia, lo cual sabido por 
Amarilis la obliga en su despecho á aceptar 
otra cita que de ella ha solicitado D. Mendo, 
de forma que no solo sorprende á 1)." Aurora 
en su amoroso coloquio, sino que intenta 
vengarse deshonrándola, para lo que no ne­
cesita mas que dar tres palmadas, sena con­
venida con D. Mendo, el cual al entrar ha-- 
liará allí á su propia hermana. Rácelo asi, el 
hermano va á llegar. Rojas y D.** Aurora rue­
gan á Amarilis salve el honor de una dama,
V ella vencida se oculla con su rival tras las 
cortinas del balcón, cii el momenlo en que 
entrando D. Mendo y sus amigos solo acier­
tan á ver una mujer tapada que se oculla. 
¡Golpe de escándalo!,.. II.® Aurora huye por 
una escala que arriman al balcón, y Amari­
lis se presenta como la persona que estaba 
allí con su amante, dejando que sobre ella 
caigan todas las sospechas, ó mejor dicho, 
las evidencias de aquel lance.

Nosotros, sin embargo, no hemos podido 
comprender donde está aquí la abnegación ni 
donde la presunta deshonra. Aquel no es en 
rigor el cuarto de Rojas, sino una sala co- 
iium á la compañía, puesto que momentos 
antes hemos visto allí á la corte entera, D.® 
.\tirora inclusive: y la prueba de que, según 
llevamos dicho, no’ es el cuarto de Rojas, os 
que acabamos de ver que Amarilis misma ha 
citado para él á 1). Mendo, quien según su 
carta debe subir, oida la señal, por aquel 
propio balcón. Bien pudieron pues el come­
diante y la comodianla haber estado allí jun­
tos sin mengua del decoro de ella; de modo 
que escondiendo á D.® Aurora en el balcón 
ó en cualquiera otra parle no habría sucedi­
do nada; ¿pero si no sucedía nada de donde 
sacariaiiios una situación gorda, muy gorda 
como aquella?

Condiiye el acto con mía escena de sen­
timiento y de alaridos y de pasión, toda en 
seguidillas; composición métrica que liemos 
vilio usada en una vida de San Benito dePa-

lermo, y cuya oportunidad aquí corre parejas 
con la de allá. Es como si se cantase el ter- 
celo de la Norma con la música del_ zorongo, 

Eltercer acto se supone en unjardin ilu­
minado con farolitos de colores. A un lado la 
puerta del salón donde se representa la co­
media. Oyense aplausos, como en la .̂ .driana, 
cuya notable semejanza con e! acto anterior |V’tjyu •••••* ------
á ia legua habrán echado de ver nuestros
lectores*’. El Sr. Sánchez, ex-zapalero, y per- 
sonage histórico también, sale alli de vez en 
cuando á decimos lo que pasa en la escena 
y entre bastidores. Amarilis sigue con sns 
celos de siempre; le toca volver á salir á la 
escena y no quiere, por mas que le dicen que 
el rey, la reina y la corle la están esperando. 
«¡Qué me importa á mí el rey?n contesla ella 
y se queda tan fresca. Pero al cabo se digna 
presentarse á continuar su papel, y cálenus- 
icdes que en lo mejor de él observa que á su 
Agustín le ha arrojado D.® .\urora su rami­
llete desde su asiento, moda, según parece, ya 
de entonces, \  también ha visto que él io ha 
besado, con lo cual le acomete una esoecie 
de delirio, también como á Adriana, y el ¡ni- 
blico se lo toma en plata, y aplaude á ra­
biar, lo mismo que en Adriana, y conclui­
da la comedia la sacan alli toda espasmoili- 
zada, y dánla cinco desmayos unos tras otros 
mientras l>.® Aurora viene á pedirle perdón 
y mientras Rojas pretende cu vano reconci­
liarse con ella. En esto se oye la marcha 
real y vienen á decirle que la reina nada me­
nos quiere coronarla, el amante desesperado 
se despide de ella para siempre, y aunque lo 
deja partir, le envia luego un pañuelo suyo 
para que se limpie. Cae con el sesto desma­
yo, y hace lo mismo el telón.

Lástima es por cierto que quien tan lin­
dos versos escribe, quien tan buena imagi­
nación tiene, se baya dejado llevar de su 
propia facilidad arrojando sus buenas d̂otes 
á un argumento defectuoso y á unos carac- 
téres falsos, relativamente á la época en qiif 
se suponen yá lo que de ellos liistóricaincnie 
se sabe, bit Amarilis ha querido darnos «R 
trasunto de la célebre Adriana Lecouvreiir, 
sin ver lo que va de tiempos á tiempos, de paí­
ses á países y de costumbres á costumbres. 
ilustres damas de la corle de Felipe tercero 
eran demasiado orgullosas y yanas_ para tra­
tar mano a mano y silla á silla á una co­
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medianta, y muchísimo menos aun para ce­
derles el paso al atravesar el umbral de una 
nucria de palacio, como hace D.* Aurora con 
Amarilis. ¿Qué diremos pues de la corona­
ción por mano de una reina, y reina austría­
ca, hecha con tan inusitada solemnidad.

Por otra parle, esa volcánica pasión de la I protagonista, esos alardes de dignidad régia y 
de entono, se avienen mal con saber, primero, 
queAmarilisestuvotranquilamente casada con 1 otro comediante sin haber dado motivo antes I ni después á hablillas contra su honra, y segun­
do, que la condición del teatro en aquel siglono 
era ciertamente la que por sí misma podia cnor- 
guÍl6C6r á nadie. Entonces no se llamaba a 

I los actores artistas, sino histriones; y así el I mérito de María de Córdoba consistía, según I Caramuet, en recitar, cantar, tañer y bailar, 
todo con singularísima perfección. I'.s decir,1 que Amarilis debía ser poco mas ó menos 
una cosa como la Raboso en mayor ó menor 
6SC&ld

' Respecto á la egecucion diremos poco. 
ComolaSeñ.a Alvarez siente mucho y apren­
de bien sus papeles logró hacerse aplaudir 
repetidas veces en el suyo, y al final fue lla­
mada á la escena. Es lástima que esta jóven 
no pueda estudiar asiduamente los modelos 

, que le convendría seguir en el género á que 
¡ la llaman su afición y sus medios.  ̂Como_ el 

papel que desempeñó es el quizá el único 
de grande empeño, por eso no hablaremos 
de los otros, no todos, por otra parte, bien 
sabidos.

Creemos que esta larde se pondrá en es­
cena en el propio teatro el drama nuevo Pa­
dre y Juez, original del Sr. Redondo, y del 
cual digimos algunas breves palabras en nues­
tro anterior número.

F. F. A.

BANDO TAUROMÁQUICO.

Con motivo de la grande y famosa corrida que 
en la larde de hoy domingo 3 de SeliemWe, 
se efectuará en la plaza de la Habana, á 
beneficio del que firma.

Sepan todos cuantos ojos 
sobro estos renglones caigan 
y estén de humor de tirarse 
su intuniiinable retahila,

Ya sean ojos e« «fTi-tno*, 
decentes, como Dios manda, 
de esos ojos que penetran 
las paredes de las casas.

O ya sean ojos cefaníei 
con apéndice de gafas,
[ojos claros y sin vista 
como los santos de Francia.)

Sepan, repito, que YO, 
el BAcniLLEK intíi ¡/i'aíín 
en medicina.... (de cuernos) 
y en derecho.... (de las astas.)

lie pensado y decidido 
Iras lucubraciones largas, 
porque me salió del pecho 
y porque me dio la gana,

A mi burro.... (parquees mió, 
hay razón que lanío valga?) 
trocarle jáquima y cinenas 
y hacerle un cambio de albardas;

Es decir, que anles despótico, 
con mi péñola enristrada, 
y en uso y en ejercicio 
de mis facultades amplias.

Toros y administrailores,
¡perdonad la mezcolanza) 
y toreros y cuchillos 
a retortero llevaba.

Y que hoy, vuelta por pasiva 
la Oración, (que ú todo alcanzan 
los iiifinilns recursos 
de mi gramática parda.)

Quiero saber á qué sabe 
la miel ilcl mando, y por magia 
convertirme en empresario 
y en fuclohnn déla plaza.

M r

De un periódico de la Habana copiamos 
el siguiente romance, que á mas de su no­
table mérito, tiene la circunstancia especia- 
lisima de haber sido escrito por un aprecia­
ble compatriota nuestro, residente boy en 
esta su ciudad natal.

¿Pensáis que me lie vuelto loco? 
no os lo figuréis.... ni en chanza,

aue está mi testuz á prueba 
o bomba y de bahi rasa.
Es que quiero y se me antoja, 

siquier por eslravagancia, 
en la publica palestra 
echar mi cnarlo de espadas.

Es que quiero demostrar 
de mi política táurica 
lo fiel de las teorías 
en la arena de la práclica.

Es que quiero presentarme
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con lili frenle levantada 
al ¡piiul ipam! al tiroteo 
de una posición bizarra.

y hacer ver como sus tiros 
se embotan en mi coraza,
(liel mejor enreho ijue dan 
ios alcornoques de España.) _ 

Quiero, cu Cu, que mis principios 
q u ed a rte  dicta y proclama, 
tengan el apoteosis 
de una votación en masa.

Aun mas; otra iulencioncilla 
me llevo en esta alcaldada, 
que, si me guardáis secreto, 
os lo diré en confianza.

Y es, que pretendo embutir 
en mí bolsa siempre escuálida, 
unas doscienlas onzejas, 
limpitas de polvo y paja, 

Suplcmenlillo en metálico 
que me hace terrible falta 
para ser ínconímeníi 
un iicenciailo de marca.

Pues ya veis qiieuu Bachiller 
que pronto peinará canas, 
hace una ligura triste, 
ridicula, estrafalaria.

Mas.... callad por Jesucristo 
y en lo profundo del ánima 
hundid lo que la sin Ittieso 
soltó picotera y gárrula;

Que en estos tiempos benditos 
de imágenes y metáforas 
y políticos llorones 
y moriífiií íermoín*.

Decir que un prójimo escriba 
por pescar unas medallas, 
es heregia que aliirde 
hasta el lucero del alba.

Lo callareis ¿es verdad? 
corriente: que esto no salga 
de vosotros y de mí, 
del chivalete y l.i máquina.

Ea pues, vamos al hecho, 
que luengos preludios cargan, 
y no soy barril sin fondo 
de versos y do palabras.

Os ANUNCIO que el domingo 
de la próxima semana, 
tercer dia de Setiembre 
de este año de rcvolanas.

Si el alcalde lo permite, 
si no enferma algún espada, 
ó no se descuelga súbita 
con una sandez el agua,

Os daré (por cnanto vot 
ron(nóuútcij) cual lo manda 
raí autoridad respetable,
;á lo menos en mi casa,)

\  provecAo y beneficio 
del prójimo que os relata, 
la mas soberbia corrida 
de que los anales hablan.

No á vosotros, por supuesto.

sino á unos brutos con patas 
que dejarán en mantillas 
los famosos de Attakapas.

Será una corrida monstruo, 
será una corrida bárbara, 
corrida atroz, estupenda, 
mouuniental y titánica.

Corrida que será histórica, 
corrida que lia de hacer raja, 
y como jamás la vieron 
Cádiz, Jerez, ni Cliiclana.

No fallarán (yo lo juro), 
para mas amenizarla, 
lodos cuantos adminículos, 
todas cuantas zarandajas

Son en táuricas corridas 
de costumbre y ordenauza, 
comn la sal al pepino, 
al estofado la salsa.

Porque habrá música [c/itc/iel 
estrepitosa, incendiaria, 
que os ahogará en un diluvio 
de jolas, walses y marchas.

No faltará el clarín cívico 
ni al rocin alambre espátula 
en que salga á hacer ti oso 
el avcchuclio de marras.

Habrá ciertos caballitos 
modelados por la estampa 
del penco de Don Quijote 
y el rucio de Sancho Panza.

Habrá saltos al Irascuerno, 
y habrá sendas costaladas, 
én que se rompa algún prójimo 
dos ó tres costillas falsas.

Y habrá cintas y habrá moñas, 
y banderillas galanas,
y perros... [quién se los diera 
al perro que IOS demandal

Y habrá gente en los tendidos 
y mucha gente en las vallas,
y eslaránllena de gente 
Tas localidades alias.

Y habrá además |volo á cribas! 
sin duda que estoy en babia 
pues lo mejor del entierro,
el muerto, se me olvidaba.

[Los loros, hijos, los torosl 
seis atroces alimañas 
que á quien no fuera Gaviño 
con ei mugido asustaran.

iQué seis loros, caballeros! 
seis diablos, seis fieras bravas 
capaces de arremeter 
su misma sombra á cornadas.

Que entrarán como demonios 
á los bultos y á las varas, 
y despacharan jamelgos 
como guindas la tarasca.

Y después de mil destrozos 
y dos mil barrabasadas,
que pasarán en proverbio 
á las edades lejanas,

Morirán... como unos héroes
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haciendo honor ásu raxa,
V sin que logre vencerlos 
ia mema luna otomana.

Todo esto, y otras cosas 
que modesto el labio calla, 
veicis, si de aquí al domingo 
es que el resuello uo os falta.

Y si tercos y tenaces 
me venís con musarañas,
y me apuráis la paciencia, 
que no es la de un patriarca.

Soy capaz de echarme al circo 
armado de estoque y capa, 
ó ir despachando los loios 
de una corta y otra baja.

Con que asi, mano a la bolsa 
y corred, almas sinipáticas, 
que el domingo á puerla abierta 
líelascoain os aguarda;

Pues no hay mejor simpatía, 
ni amistad mas dulce y cara, 
que la amistad que se prueba 
con pesetas sevillanas.

Corred, críticos y amigos, 
de tropel, cu oleadas, 
unos á corlarme sayos, 
otros á batir las.palmas.

Id sin miedo de que nadie 
os piense negar la entrada 
si lleváis ya prevenidos 
las péñolas y la  p l a t a .

Y en ün id, que allí os espera, 
con humildad muy seráfica 
vuestro capellán y amigo

E l  B a c h i l l e r  J a u r o m á í j u i a .

be que vctiiao hacia ella varias de sus amigas rogó 
á su caballero que la dispensase un momento, se . 
reunió al grupo, y todas las jóvenes desaparecieron 
delrásde un espeso seto. Resuenan de reponte gri­
tos terribles; el caballero de la elegante Miss va á 
todo correr hacia el punto de donde aquellos salían, 
seguido de unos veinte viajeros. [Pero qué espec­
táculo se ofrece á suvislal... el de una hermosa 
casita discretamente perdida en la espesura, cuyo 
suelo acababa de hundirse, yMissPhebe haciendo 
esfuerzos para salir de un horrible lioyol Sus com­
pañeras, asustadas, corren aqui y álli, pidiendo á 
gritos socorro, no atreviéndose á acercarse y ocul­
tando sus lindos rostros en los pliegues de sus pa­
ñuelos. Se piden cuerdas, una escalera etc. etc.; 
todo el mundo tiene la cabeza trastornada. El 
apuesto caballero comprende que aquel es el mo­
mento de un sacrificio sublime que la rica here­
dera sabría recompensar, y sin embargo duda; no 
se siente con valor suficiente para arrostrar el in­
mundo precipicio. Acuden por fin varios 'criados 
armados con lo que han podido encontrarj ponen 
roanos á la obra y sacan á la jóven del abismo. 
Por supuesto que la pulcra Phebe no encontró nada 
mejor que desmayarse antes que sus pies pisasen el 
suelo.

Aunque perfectamente repuesta hoy de esta tris­
te aventura (dice el citado periódico eslrangerol 
Miss Phebe aun permanece en su casa. Las malas 
lenguas pretenden que á pesar de numerosos ba­
ños de vinagre aromático son todavía tales los efec­
tos de su caída que no puede ia pobre Miss pre­
sentarse en la sociedad.

VARIEDADES.

P e r c a n c e s  d e  una íicMod.—Cuenta un diario e-s- 
Urangero que Miss Pliebe T...., unadelas belda­
des mas rozagantes que suelen pavonearse todas 

[las tardes en las aceras de la quinta avenida de 
[Nueva York, esperimenló a mediados de agosto 
I un percance del cual nuuca podrá consolarse.

A mediados pues de agosto iba la bella Phebe 
[por un tren del ferro-carril á Troy á visitar á unas 
jamigas y la acompañaban varios jóvenes de ambos 
helos, todos tan contentos y alegres como ella. Al 
IHcgar á un parador donde debían detenerse un 
Icuartn de hora, ios viageros se diseminaron por el 
Ijardin de la fonda inmediata, y la bella Miss dan- 
ido el brazo áun apuesto caballero se perdió bajo 
jel espeso follaje de los árboles y arbustos para ba- 
Iblar á sus anchas de amor y poesía. Después de 
lalgunos minutos de conversación, viendo MissPhe-

A D. ILDEFONSO ANTONIO RÜIZ.

ll.NA FLOR DE ESTRAMIIROS.

Una flor te pedí, cándida y bella 
De un arbusto precioso,
Que frondoso 
Kn activa querella,
Donoso se engalana
Del aroma odorífero que emana.
Y entre verdosos álamos lozanos 
Que en variedad sus hojas 
Paradojas
Presentan en los llanos;
Y en plata y esmeralda
Las Hespérides forman su guirnalda.
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También descuella eu el plantío ameno 
Para mejor aviso 
El paraíso:
AunC|u6 de Adanageno 
£1 terrenal eden,
Las ninfas te trajeron sin desden.
Mas aunque apelo á tal favor, rogado,
Y tu fina amistad á prueba be puesto,
Admiro mi infortunio malhadado
Que mi nombre al olvido lo ha pospuesto;
Ni una memoria tuya, mal mi grado,
Consigo en mi exigir puro y modesto; 
iSencilla petición! Una flor sola
Y besaré su estambre y su corola.
Si divertido al ver el manto oscuro 
De Yésper, tachonado de diamantes,
En uu mundo ideal te crees seguro 
Deslumbrado en su zona de brillantes,
Y al frente del Gadiro y fuerte muro 
Aglomeras ideas relevantes.
Diré sumisa en suspirados cantos 
Te dispenso la flor de mis encantos.
Si el aura matinal también te admira 
Recogiendo de Cintia las doncellas,
Y yerba y planta á su venida aspira,
En verde alfombra que ofreció á sus huellas;
Y el bello panorama al vale inspira.i 
Que al plectro creador da sus querellas,
No es sin causa al soplar céfiro lento. 
Abandonar la ílor, y un pensamiento.
Déjala pues, pimpollo delicado,
Lívida por ligera mariposa;
Objeto de un misterio revelado 
Sobre los manes que guardó la fosa:
Quede en el árbol que es su padre amado,
Ya que la parca se llevó afanosa 
Del pensil que cuidé con mis amores 
Mis envidiadas y aromo.‘as flores.

(Aemitido.) J. Z.

UN SUEÑO.

Déjame dormir, Morfeo, 
no mo vengas á inquietar 
y déjame recrear 
en el sueño que poseo,
Gn verde campo, soñaba, 
era cubierto de flores 
y pensando eu mis dolores

sobre hermosa yerba estaba. 
Ola el suave arrullo 
de las palomas galanas 
y (le las fuentes cercanas 
ola el gentil murmullo.
A lo lejos dislingui, 
casi como sin querer, 
á una afligida mujer 
hermosa como una bouri. 
Quizás como yo estaría 
lamentando sus amores 
y á contar entre las flores 
'sus penas puede que iría.
Me dirigí hacia ella 
para condolerme un poco, 
mas me quedó como Loco 
al mirar á la doncella.
Era por quien yo cantaba 
mis dolores á escondida: 
era la luz de mi vida, 
era á quien yo tanto amaba. 
La causa de su pesar 
al momento interrogué, 
y me dijo todo fue 
porque yo no puedo amar. 
Trabamos conversación, 
mí ciego amor la conté, 
ella el suyo, la halagué, 
y me (lió su corazón.
Sobre yerba recostada 
apercibiendo el olor 
suavísimo de la flor, 
gozabade.su mirada.
Aqui perdí la razón, 
quise hablarle... mas no fué, 
que entonces me disperté 
y... maldije la ilusión.

(Remiíttío.} G. P. t E.

SONETAZO
A  m i am igo el S r .  D . R . B . C. y S-

G-fano cual erguida tagarnina 
N-o bien en el reloj la deseada 
fl-ora del lancfi Don Roque ve marcada, 
0 -rondo á la despensa se encamina.

M-archa de allí directo á la cocina 
B-uscando que tragar, y á la criada 
R-cgatta, que le saca una empanada 
E-u que pueda saciar su hambre canina.

tD-estapa una botella, Sintorosa, 
E-chame una coniado, que me aloro;
P-or mi honor la empanada está sabrosa.
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F.-sto dice no mas su pico de oro: 
S-orbcr, dormir, comer es su embeleso, 
•0-h mil veces feliz, hombre de pésol

(flcmtlfdo.) IhCLÉS.

C. yS.

:ada,

¡Ul 
tU I

o;ibrosa.*

A  la  señ o rita  D.* R o sa  de H .

¡Oh cuán grato es admirar /^ S j f  
de un ángel puro los dones, /A ^  
j  enlusias'mauo cantar 
libre el alma de pesar 
sus gracias y perfecciones!

Yo, Rosa, cantar quisiera 
tu simpática hermosura, 
y de tu faz hechicera 
si ingenio e! cielo me diera 
hacer leda una pintura.

Mas aunque en discorde lira 
quiero un cántico entonar 
por ti á quien el alma aspira, 
alma que por ti respira 
y solo á tí sabe amar.

¿Qué luz diera el claro dia 
sin los que lanzan tus ojos?
Mustia soledad y abrojos 
do qiiier el hombre hallaría.

¿Qué son de un cuervo las alas 
con tu cabello lustroso, 
si por lo negro y sedoso 
mas sobresales que igualas?

¿Y qué es la perla oriental 
con tus dientes virginales, ' 
si por lo blancos é iguales 
son de un ser angelical?

¿Y qué la rosa encarnada 
envidia do la pradera, 
con tu mejilla hechicera 
tan blanca como rosada?

¿Qué es, pues, el eco del ave 
con el eco de tu acento, 
cuando se escucha un momento 
tan tierno como suave?

Si diriges de tus ojos 
lina férvida mirada 
dejas al alma cslasiada 
estinguiendo los enojos.

Eres en Cn, reina mia, 
la imagen en quien adoro; 
eres mi mayor tesoro, 
la perla de mas valia.

Acoge tú mi canción, 
que aunque de humilde laúd, 
la dedica en su ilnsíon 
un amante corazón 
que adora en tu juventud.

(/lemiftdo.] JOUAFER.

w « 1:v —

EL DESDEN.

Al frente de tus ojos no hay tibieza;
Y la pluma á que alumbran tus fulgores, 
ü  nada hade escribir, ó escribe amores.

ARBUZAv

Si de la noche las sombras 
Ahuyenta la luz del dia,
Tu belleza, hermosa raía,
Extermina la adicción:

Por que al ver tu donosura 
Y tu mirada fulgente,
Emilia, mi pecho siente 
El fuego de la pasión.

Entonces, ¿por qué este lloro 
Por mis mcgillas abunda?
¿Dónde mi llanto se funda?
¿Por qué estás triste, mi bien?

Y quizás no lo adivinas,
Pero en cambio yo lo cutiendo,
Pues afligido comprendo 
Que lo causa tu desden.

( f i m t l i d o - i RVOOLETTO BoFOMADA.

C IIA K .A D A .

La piimcrn con segunda 
lectores, de mi adorada, 
es linda cual la azucena 
que la pradera engalana, 
hi con tercio unida á prinin 
la veo alguna vez peinad.i. 
mi5 quedo como eslasiado 
mirando allí lanía gracia.
Sus finos dientes me mueslraii 
por su blancura eslremada, 
la fruta que mi íercero 
dos veces dicha seuala.
Sus labios, que. por do quier 
rebosando amor se hallan, 
por su color se parecen 
á tercio, segunda y cuarto.
Y un plalito de mi lodo
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en rica y sabrosa salsa, 
muchas veces á mi niña 
hele mandado á su casa.

M. CnctLLS.

O T » A .

Mi primero y mi segunda 
el orbe entero la admira; . 
pero,allá en tiempos remotos 
con mas esplendor lucia.
Sin mi segunda y tercera 
escribir jamas podrías, 
y mi todo, haber nacido 
en prima y dos signiUca.
Cou mi primera y tercera 
me divierto juego y rio; 
la segunda con la misma 
la da mi suelo nativo.
En mi todo, el buen Quijote 
hizo alarde de su brío, 
y aunque fué con muchos lodos 
}0, lector, singularizo.RiGOLETTO BOFOt«.\DA.

$»olucion á  la  ch arada iiiser 
(a  en el uúuicro anterior-

Leyendo estaba en La Moda 
del Domingo que pasó 
en la azotea de mi casa 
la charada que Cruells dio, 
cuaudo de pronto uno ráfaga 
de viento se levantó, 
y de mis manos La Moda 
con Impetu se llevó; 
de modo, pues, que sacar 
su todo, no pude yó.

M L. I Aonktb.
Esplicacion del (igurin que acompaña al pre­

sente número.

PR1MER.\ FIGDR.V.

Trage de tafetán verde, con listas anchas á oua- 
drilos tejidas en el mismo género. Manteleta ;l/fííi- 
cis de tafelan negro guarnecido de terciopelo negro 
y con lleco anclio. Las mangas están formadas por 
cinco buches separados los unos de los otros por 
una penueña cinta de terciopelo negro, y acaban 
por el fleco. Cuello y mangas de muselina bordada 
con puntas á la chinesca. Guantes de medio color 
de punto de Suecia. Sombrero de paja labrada bor­
dada con felpilla negra, adornado con espigas y

cinta rayada verde, blanca y negra; por dentro ra­
cimos de grosellas y nudos de terciopelo nfgro; 
por delante moño de cinta verde.

SEGDND.t FIGURA,

Trage de lafetan color de flor de maUas, con 
tres faralares rodeados por on encaje ancho de jtn- 
purc separathf de distancia en d.islancíii por abraza­
deras dé terciopelo negro. Monillo con el descole 
cuadrado, con faldas y liranles de r/uípurc; por en- 
cima un rizado de cinta color dcl traje; mangas muy ¡ 
cortas rodeadas de encaje de guipure y un rizado ile 
cinta. r. , ,

Camisolín de tul do ilusión rizado. Boches de 
tu! de ilusión y de rizados do cinta de lafetan hian- 
co. Sombrero de paja de lustre con canutos y ra- 
niitos de violeta al rededor del ala en el interior : 
rizado de blonda y encaje negro. Nudo de tercio- i 
pelo negro y ramo de violeta. Sombrilla marquesa, 
Guantes paja.

TERCERA FIGURA.

-Vma de nueve años,—Trago de lafetan blanco 
con listas anchas y angostas color de rosa. Monillo 
con tirantes enteramente al aire, con camisolín sui­
zo. Unas abrazadoras de cinta rosa sujetan los li- 
rauics que componen el monillo. Mangas formadas 
de dos faralares, sobresaliendo las mangas de mu­
selina blanca bordada.' Pantalón bordado. Bolines 
verdes.

ILiA M O D A  se publica lodos.los Domingos. 
Con el primer número de cada mes, recibirán los 
Sres. suscritores una lamina litografiada de figuri­
nes, dibujos de crochet, ó una hoja grande de pa­
trones, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En

En

En

En

En

Cádiz. Revista Múrnev, plaza de la Constitución,

. LiniiKRiA EspaSola, calle de Guanlerns, 
uiimern .58. . . .  . p,

S. Fernando; D. Juan Alvarez, Librería t>-
nañola. ,,,
Puerto Real; D. Francisco P. Márquez.

Medina bidooia; D. M. Giorla- 
Algeoiras; 1). Rafael de Muro.
Málaga: 1). Francisco P.Moya. 
el Puerto de Sta. María; l). José Valderrania. 
Saiilúcar; U.José Quesada, y 1). José M-® Esp®̂ ' 
Jerez; D. José Bueno, y D. Ramón Jordi. _ 
Sevilla; D. Francisco Alvarez y C.*, Ü. José M. 
Gcoffi in y D.Juan Anlonlo Fó.
Madrid: Sra. Viuda de. Sánchez, D. Leocadio 
López, y D. C. Baillv-Bailliere.
Barcelona; Llorens üermaiius, D. Juan Oliveres, 
Sra. \iuda Saiiri.
Las Palmas de Canarias; D. M. Coliina, y D..W- 
toiiio Dorestes.

/mprenfade/oREViSTA Medica, á cargo de T). Juan B. de Gaona, plaza déla Conslüucion, n.*
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